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Relatoría. 

El Dr. Fabrizio Lorusso, acompañó el seminario del GIASF para compartir el trabajo 
que se ha desprendido de su investigación colaborativa con el Colectivo de Iguala, 
Guerrero “Los Otros Desaparecidos”.  

El Dr. Fabrizio, explicó la actual crisis de extrema violencia que se vive en 
México a partir de un análisis histórico- geopolítico, que relaciona la violencia con el 
modelo de desarrollo social político de los últimos treinta años y que ha 
incrementado las desigualdades y exclusiones. Ubicó diversos fenómenos en 
México como la llamada “guerra al narcotráfico”, la militarización de la seguridad 
pública, la represión de la protesta ciudadana y la proliferación de grupos armados 
y paramilitares que han llevado en la última década a la intensificación de la 
desaparición de personas y a su complejización, al incrementarse en número, en el 
tipo de actores y motivos detrás de estos sucesos. Para abril de 2018, los casos de 
desaparición, alcanzaron la cifra de 37.4353. A la par, los hallazgos de fosas 
clandestinas con restos humanos, por lo que el país ha recibido señalamientos por 
parte de instituciones internacionales como la ONU y la Corte Interamericana de 
Derechos Humanos.  

Para el caso específico de Iguala, Lourusso ubicó que, después de Acapulco 
y Chilpancingo, Iguala es un centro de tráficos e intereses, legales e ilegales de gran 
importancia (heroína y marihuana, minería de oro y otros metales, mercancías, 
productos agrícolas, armas y personas), así como una ciudad destino de 
inmigración subregional y, a la vez, un presidio de autoridades locales, federales, 
militares y de poderes fácticos criminales.  



Consideró que, ante la altísima tasa de impunidad de las autoridades para 
atender estos casos y la pasividad de gran parte de la sociedad, han sido los 
familiares de los desaparecidos y de otras víctimas de estas violencias quienes han 
salido al espacio público a exigirle justicia y verdad al Estado, y sobre todo, buscar 
a los suyos. Tal fue el caso de las familias en Iguala, Guerrero, quienes pudieron 
hacer visibles a sus desaparecidos gracias a la atención que en medios de 
comunicación tuvo el caso de los 43 desaparecidos de Ayotzinapa, aunque eso les 
enfrentara a un trato diferenciado por parte de autoridades y sociedad en general.  

Fue la desaparición de los 43, un detonador que trajo a familiares de cientos 
de desaparecidos en todo Guerrero, a realizar actividades de “búsqueda en campo” 
o “terrestre”, que han incluido testimonios orales de informantes anónimos, o la 
localización de numerosas fosas clandestinas, haciendo tareas de la ciencia 
forense. Como resultado, el hallazgo de más de un centenar de cuerpos enterrados 
en los primeros meses y la identificación y restitución a las familias de más de veinte 
de ellos.  

Para el Dr. Fabrizio es posible hablar de movimiento social al referirse a la 
participación de estos colectivos. El colectivo “los otros” ha sido un desafío para la 
autoridad y para el Estado no solo por sus búsquedas en campo, sino por sus 
protestas y acciones ilegales que pasan por alto a los especialistas forenses. 
Consideró que los familiares de los desaparecidos destapan un orden social 
caracterizado por la falta de estado de derecho y una violencia rampante, ejerciendo 
una suerte de ciudadanía peligrosa que trata de transformar las relaciones 
existentes entre los muertos y los vivos, sin necesariamente perseguir la búsqueda 
de responsables. Lo que se ha colectivizado es la búsqueda y el dolor, y la 
organización en torno a éstas, trasciendan la esfera individual o familiar para 
volcarse a la esfera pública y de la acción colectiva.  

 La discusión colectiva, en que participaron familiares en búsqueda, permitió 
ahondar en las reflexiones en torno a esta idea y construcción de movimiento social, 
las estrategias de búsqueda volcadas por ellas mismas y ayudó a reflexionar de 
manera crítica sobre el papel de la academia y otros saberes en torno a estos 
procesos.  

 

 

 

  


